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Deben contar con rampas y sistemas para atenuar ruido

Salud anuncia cierre de templos que incumplan reglamento

· Evangélicos admiten que 60% de los 3.000 santuarios no están en regla

· Diputado Orozco pide modificar normativa; Avendaño negocia más tiempo

Alonso Mata B. amata@nacion.com  

Los templos que incumplan con las normas establecidas para su funcionamiento, entre ellas medidas para facilitar el acceso a personas con discapacidad y sistemas para aminorar el ruido, serán clausurados por el Ministerio de Salud.
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Así de tajante fue la ministra del ramo, María Luisa Ávila, en alusión al reglamento emitido en el 2007 y que rige desde el 26 de julio del 2009. Ávila había dado un año de prórroga, a petición de grupos evangélicos, por lo que el plazo vence en poco más de dos semanas.

“Ya se les dio el tiempo suficiente, tenemos que hacer valer la ley”, expresó Ávila. “Hay algunos que definitivamente no han cumplido, a los que no están a derecho se les deberá cerrar”. 

La normativa obliga a disponer de rampas de acceso y baños adaptados para personas con discapacidad, en cumplimiento a la ley 7.600 de igualdad de oportunidades. Además, tener alarmas de incendio, rótulos de emergencia y mecanismos para confinar sonido, por ejemplo.

El reglamento es de acatamiento obligatorio para todos los templos religiosos, cualquiera que sea la religión.

Ávila destacó que las irregularidades se presentan principalmente en los centros evangélicos.

Carlos Avendaño, diputado del Partido Restauración Nacional, representante de la población evangélica, manifestó que un 60% de los 3.000 templos que hay en el país incumplen las disposiciones.

Alegó que tres años no bastan para hacer todos los cambios requeridos y que estos implican una inversión económica muy fuerte.

Por su parte, Justo Orozco, del Partido Renovación Costarricense, también representante de los evangélicos, irá más allá y solicitará al Ministerio de Salud la modificación del reglamento.

Inspección. La ministra Ávila anunció que una vez que venza la prórroga iniciarán inspecciones para constatar los incumplimientos y cerrar santuarios.

Tal acción estará a cargo de las Áreas de Salud de cada región.

La Ministra indicó que en casos “muy concretos” y dependiendo de la propuesta que presenten para corregir las fallas, podrían postergar la sanción. Hizo énfasis en que estas concesiones se darán de forma particular y no general.

El diputado Avendaño manifestó que hay interés de los grupos evangélicos de acatar lo dispuesto, pero consideró que las correcciones deben ser progresivas.

“Se tiene que contratar a un ingeniero, hacer remodelaciones, en algunos casos incluso se deben pasar de local. El proceso es largo y costoso”, arguyó Avendaño, quien aseguró que el 20% de la población de Costa Rica es evangélica.

El legislador se reunirá con la mandataria, Laura Chinchilla, para expresarle sus inquietudes y negociar más tiempo.

Justo Orozco es del criterio de que la normativa debe ser modificada pues no respeta la antiguedad y los derechos adquiridos de los templos, algunos de los cuales se levantaron hace más de 30 años. 

Añadió que ya se presentó un recurso de amparo contra el reglamento ante la Sala Constitucional. “Procuraré que no se cierre ningún templo, haremos todos los esfuerzos posibles”, dijo.

Entre tanto, los legisladores del Partido Accesibilidad sin Exclusión (PASE) como autoridades del Consejo Nacional de Rehabilitación y Educación Especial (CNREE) destacaron que los derechos humanos son impostergables y que se sebe garantizar el acceso de la población con discapacidad a los santuarios.

Hace cinco años

Monumental protesta
La redacción del reglamento de funcionamiento para los templos religiosos se inició luego de una inusual protesta de Carlos Avendaño. El 18 de julio del 2005, el legislador se subió al Monumento Nacional para reclamar contra el cierre de varios templos religiosos por parte del Ministerio de Salud. 

Como respuesta se acordó idear la normativa para definir los requisitos de funcionamiento. Una vez concluida se dio un plazo de dos años para su acatamiento y luego se dio una prórroga de un año. Ahora Avendaño, de nuevo diputado, asegura que no realizará más protestas como la de hace cinco años y que apelará al diálogo para evitar el cierre de santuarios

